Por primera vez en la historia, el Partido Socialista 
Obrero Español, en el gobierno, y el sindicato socialista 
UGT celebrarán el 1? de Mayo por separado. En Gran 

Bretaña, el laborismo contempla impávido a Margaret 
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EL DILEMA DE LA 


SOCIALDEMOCRACIA EUROPEA 


Thatcher, que próximamente festejará sus diez años en el 
poder. En Italia, el secretario general del Partido 
Socialista Italiano (PSI), Bettino Craxi, insiste en que si el 
Partido Comunista piensa en una posible unidad de la 
izquierda, tiene que empezar por “cambiar de nombre”. 
En este suplemento, el director del diario El País de. 
Madrid, Joaquín Estefanía, el académico y periodista 
británico Donald Sassoon y el italiano Paolo Flores 
D'Arcais razonan sobre el incierto porvenir de la 
socialdemocracia europea, A pesar de las distancias, 
ciertos ejes de ese debate son aplicables también a la 
izquierda latinoamericana. 


LA CLASE OBRERA 
NOVA ALPARAISO 


Tras la traumática huelga del 14 de diciembre 
pasado que enfrentó al gobierno y a los 
sindicatos socialistas, los españoles se han 
unido dramáticamente a los problemas que 
enfrentan sus partidos hermanos europeos 
con las correspondientes centrales sindicales. 


Por Joaquín Estefanía 


ecientes declaraciones de algunos 

responsables políticos y el desarrollo 

del Comité Federal del Partido So- 

cialista Obrero Español (PSOE) 
explicitan algo que se barruntaba desde hace 
al menos un año: los socialistas españoles es- 
tán intentando alumbrar un nuevo modelo 
de socialdemocracia, diferente del clásico, 
del que se ha aplicado hasta ahora. 

Se trataría de un proyecto en el que los sin- 
dicatos ocupan un lugar subsidiario (las pa- 
labras más rotundas las ha tenido Carlos 
Solchaga cuanto ha declarado que un sin- 
dicato que se corporativiza debe tener, pa- 
ra el gobierno, la misma consideración que el 
Colegio de Abogados'”). Es decir, se romperia 
el tradicional paralelismo en el que sindicato 
y partido caminaban al unisono en busca de 
una sociedad más justa y solidaria. 

Tras la huelga del 14 de diciembre pasado, 
los socialistas españoles se han unido dramá- 
licamente a los problemas que enfrentan a 
sus homólogos europeos con las correspon- 
dientes centrales sindicales. Los alemanes de 
Oskar Lafontaine, los franceses de Michel 
Rocard, o los laboristas de Kinnock llevan 
tiempo abordando las mismas dificultades y 
buscando, con escaso Éxito, ese mismo mo- 
dela inédito de socialdemocracia sin sindiva- 
Los que todavia no se puede identificar. 

Ahora bien, la ruptura entre el Partido So- 
cialista Obrero Español y la Unión General 
de Trabajadores, de producirse, plantea la 
cuestión de qué queda del modelo socialde- 
móerata que accedió al gobierno en España, 
en estado electoralmente puro, hace ahora 
seis años. La esencia de la socialdemocracia 
clásica —tal como está concebida, por 
ejemplo, en el documento ideológico del 
Programa 2000— se define en tres puntos 
básicos: el desarrollo del Estado del bienestar, 
la economia mixta y la contratación colecli- 
va y sus consecuencias, entre ellas, la concer- 
tación social. Las nacionalizaciones más 
bien fueron un experimento nacido en el 
Reino Unido y no aplicado de modo general 
en Suecia, ejemplo superior de socialde- 
mocracia. 

Repasemos uno a uno los puntos. El wel- 
Jfare Stule no es precisamente uno de los va- 
racteres dominantes en la sociedad española: 
es más, mientras la mayor parte de los países 
europeos está de vuelta en la aplicación de 
este concepto (es decir, aligerando sus exce- 
sos), España todavía no ha ido, lo que es más 
palpable en estos momentos, cuando se em- 
pieza a salir de los peores momentos de la cri- 
sis económica y son más manifiestas las desi- 
gualdades sociales. De manera que España 
es un ejemplo de la economia dual, de la so- 
ciedad de los tres tercios, en la que uno de 
ellos, los más desfavorecidos, los margina- 
dos, crece y sale a la luz, en contraste con la 
opulencia de los especuladores y de ese vapi- 
talismo maduro reciente del capilalismo.po- 
pular, 

El keynesianismo, que formó parte del Esta- 
do del bienestar, fue una respuesta a una cri- 
sis de subconsumo de distinta naturaleza que 
la existente en nuestros días 

La economia mixta está, por lo mismo, en 
retroceso, A España ha llegado la ola de 
reprivalizaciones que, se quiera O no, forma 
parte de la ideología básica de la revolución 
conservadora que han puesto en práctica el 
reaganismo y sobre todo la señora Thatcher 
Quedaba, pues, la tercera esencia del modelo 
socialdemócrata de regulación capitalista: el 
pacto social como método de avance hacia 
una sociedad en la que los conflictos de clase 
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se amortiguan en beneficio de todos, en que 
la inevitable lucha de clases se produzca 
en sus perfiles más bajos y no llegue nunca a 
una guerra de clases. 

En España, el pacto social formó parte 
desde el primer momento de la transición po- 
litica de un régimen dictatorial a la demorra- 
cia, y es; seguramente, su secreto más con- 
tante. La concertación social, tal como 
quedó definida desde los Pactos de la 
Moncloa de 1977, estaba muerta desde hace 
un año, cuando las centrales sindicales im- 
pusieron un método de trabajo de mesas se- 
paradas y evitaron la asunción de un consen- 
so global. Pero siempre quedó la duda de si 
esta metodología fue tan sólo una actitud co- 
yuntural y se volvería a las sendas de los 
AMI, ANE, Al o AES. Lo que está suce- 
diendo estos dias es, sin embargo, el acta de 
defunción de la concertación y, por tanto, 
de la última seña de identidad que resistía de 
la socialdemocracia clásica. 

Las consecuencias de todo esto todavía nu 
son visibles, pero, atendiendo a la experien- 
cia histórica, nose puede ser optimista desde 
el punto de vista de la izquierda. En otros 
países con gobiernos socialistas llegó la 
confrontación con sus sindicatos y, tras ella, 
el mandato irresistiblee los conservadores, 
El paradigma por excelencia es el del Reino 
Unido y la señora Thatcher, El siguiente pa- 
so es la aniquilación sindical, con unas 
centrales consideradas como un factor más 
de la rigidez del mercado, como entes retar- 
datarios a extinguir o como elementos inter- 
medios de la sociedad alos que hay que dar el 
mismo tratamiento **que al Colegio de Abo 
gados”, 

La sociedad española ha votado dos veces 
mayoritariamente a favor de ese modelo que 
está a punto de ser abandonado. Por ello es 
grande la gravedad de lo que está sucediendo 
y por ello hay que exigir a vada cual su parte 
de responsabilidad en el fracaso. Nadie ha 
contestado ni se ha dado por aludido al lla 
mamiento editorial de este periódico exigien- 
do que se hagan públicas las grabaciones de 
la última reunión entre el gobierno y los sin- 
dicatos, que termino en una lensión exire 
ma. Asi, al doble lenguaje habitual en este ti 
po de negociación se ha añadido el pábulo y 
el rumor de lo que alli se dijo. 

Es imprescindible conocer si efectivamen- 
te algún sindicalista pidió en la Moncloa la 
cabeza del presidente Felipe González y la 
caida del gobierno —en cuyo caso habrian 
entrado en flagrante contradicción con 
lo que las centrales mismas dijeron an- 
tes de la huelga del 14 de diciembre, y 
se trataría de una mera cuestión de poder—, 
o, porel contrario, si ello no fue asi, por qué 
miembros del Partido Socialista o del gobjer 
no mienten y desean enfrentar a las cúpulas 
sindicales von el resto de los ciudadanos que 
les acompañaron en la huelga de 24 horas 
que paralizó el país. 

Los errores, en política —y el sindicalismo 
es otra forma de hacerla—, se pagan. Ni se 
puede hacer del 14 de diciembre una ley ni se 
puede ignorar su contenido profundo. Un 
mes después de la huelga general el único 
avance real es la confusión. Las huelgas se 
hacen para ganarlas y que otro las pierda 
Aqui los únicos ganadores visibles por el mo 
mento son quienes no arriesgaron esc día ni 
juegan cotidianamente en las esferas de po 
der. En uno de sus libros más conocidos, 

T.S, Kuhn ha escrito que una revolución Le- 
órica sólo tiene lugar cuando frente al para 
digma en crisis se cuenta con un paradigma 
alternativo. Lo que en España no parece el 


caso, 


Por Donald Sassoon* 


a crisis de la izquierda europea ha al- 

canzado tal intensidad que aun sus 

partidarios más optimistas admiten 

que el movimiento se enfrenta a su 
periodo más dificil de los últimos 50 años y 
posiblemente desde la Segunda Guerra Mun- 
dial. Los pesimistas suelen expresar un vere- 
dicto más dramático: la izquierda ha llegado 
a su fin, la utopía socialista se ha acabado; 
todo lo que es posible imaginar —y, por tan- 
to, todo por lo que es posible luchar— es algo 
que ponga algunos remiendos al capitalismo 
avanzado, de manera que aquellos que no 
pueden participar en sus beneficios (los Lra- 
bajadores mal pagados, los inmigrantes, los 
pobres, los desempleados y los inadaptados) 
puedan al menos vivir sus vidas con cierta 
apariencia de dignidad humana. 

Incluso a aquellos socialistas que han 
adoptado firmemente la conducta del 
avestruz les resultaimposibleignorar los eru- 
dos hechos que identifican con exactitud la 
crisis del socialismo en Europa occidental 
Hagamos un breve análisis de los mismos: la 
Fuerza politica mejor organizada de la ¡/- 
quierda europea, el Partido Socialdemócra- 
ta alemán, que fue la principal fuerza de yo 
bierno desde 1966 a 1982, ha sufrido dos hu 
millantes derrotas sucesivas. Cuando a su va 
beza se encontraba Helmut Schmidt, el SPD 
ercia que Alemania podia hacer caso omiso 
de la recesión. Los otros paises, los otros 
partidos, tenían que aprender la lección ale 
mana: el Model Deutschland Tue presentado 
a todos sin excepción como el camino a se 
guir. Pero ahora, un SPD derrotado y des 
moralizado está dividido en un ala supuesta 
mente realista que trata una vez más de llegar 
a un acuerdo con los Democratas libres, un 
partido neoliberal cuya concepción econó 
mica está más próxima a Thatcher quea hey 
nes, y un ala verde que ha descubierto tal 
de, quizá demasiado larde 
es imposible una coalición roju-verde, pero 
sus posibilidades de éxito electoral no son 
demastado buenas. 


Derrotas laboralistas 


En el Reino Unido la situación es aún pe 
or. El Partido Laborista británico, del que 
puede decirse que es el creador en Europa del 
moderno Estado del bienestar, ha sufrido su 
tercera derrota electoral consecutiva. La 
gran derrota de 1983 (los peores resultados 
desde 1918) habia sido atribuida a su líder, 
Michael Foot (demasiado viejo), a la fuerza 
de las tendencias izquierdistas (demasiado 
extremas) y a su ineficiente y desorganizada 
campaña electoral. En 1987, el Partido La 
borista tenía como lider a un hombre mucho 
más joven y dinámico, Neil Kinnock; llevó a 
cabo una campaña vigorosa y bien organiza- 
da, y habia conseguido deshacerse de sus ele- 
mentos trolskistas y refrenar la fuerza de la 
izquierda tradicional. A pesar de todo esto, 
los viejos principios, políticos con nuevas 
envolturas se vieron rechazados, una vez 


la ecologia. No 


RENO 


miis, por el electorado. Ahora, el Partido 
Laborista se ocupa de reálizar una revisión 
general de todos ellos. El propio Neil Kin- 
nock ha declarado que no habrá nada sagra- 
do y que todo debe y puede ser rediscutido, 
meluso la politica de desarme nuclear unila- 
teral, que probablemente será modificada e 
meluso, abandonada. 

En todas partes se da la misma historia de 
resucitadas esperanzas y de derrotas. En lta- 
lia, el Partido Comunista, el más importante 
de la 1/quierda, ha sufrido en las elecciones 
generales del 14 de junio de 1987 su peor 
derrota electoral: con el 26,6 por ciento de 
los votos ha perdido el 3,3 por ciento desde 
1983. Todo su gran ascenso electoral de 
1976, cuando alcanzó el 34,4 por viento se ha 
evaporado; y los comunistas se han quedado 
con poco más de una cuarta parte del electo- 
rado, el mismo porcentaje que, como voto 
de protesta, solían tener en las décadas de los 
cincuenta y los sesenta, También en este par- 
tido se habla mucho de renovación y revi- 
sión. 

Los socialdemócratas alemanes, los labo 
ristas británicos y los comunistas italianos 
han respondido del mismo modo al veredic- 
to del electorado. Se han concentrado todos 
en las causas internas de la derrota, es decir, 
en buscar qué era lo que estaba equivocado 
en la propia actuación del partido, en la for- 


EH.) 


LA CLASE OBRERA, 
NOVA ALPARAISO 


Tras la traumática huelga del 14 de diciembre 
pasado que enfrentó al gobierno y a los 
sindicatos socialistas, los españoles se han 
unido dramáticamente a los problemas que 
enfrentan sus partidos hermanos europeos 
con las correspondientes centrales sindicales. 


Por Joaquín Estefanía 


ecientes declaraciones de algunos 
responsables politicos y el desarrollo 
del Comité Federal del Partido So- 
clalista Obrero Español (PSOE) 
explicitan algo que se barruntaba desde have 
al menos un año: los socialistas españoles es- 
tán intentando alumbrar un nuevo mudelo 
de socialdemocracia, diferente del elásico, 
del que se ha aplicado hasta ahora 
Se trataría de un proyecto en el que los sin- 
dicatos ocupan un lugar subsidiario (las pa 
labras más rotundas las ha tenido Carlos 
Solchaga cuanto ha declarado que **un sin- 
dicato que se corporativiza debe tener, pa- 
ra el gobierno, la misma consideración que el 


Colegio de Abogados'"). Es decir, se romperia 
el tradicional paralelismo en el que sindicato 
y partido caminaban al unisono en busca de 
una sociedad más justa y solidaria. 

Tras la huelga del 14 de diciembre pasado, 
los socialistas españoles se han unido dramá- 
ticamente a los problemas que enfrentan a 
sus homólogos europeos con las correspon- 
dientes centrales sindicales. Los alemanes de 
Oskar Lafontaine, los franceses de Michel 
Rocard, o los laboristas de Kinnock llevan 
tiempo abordando las mismas dificultades y 
buscando, con escaso éxito, ese mismo mu- 
delo inédito de socialdemocracia sin sindiva 
Los que lodavía no se puede identificar 

Ahora bien, la ruptura entre el Partido So 
cíalista Obrero Español y la Unión General 
de Trabajadores, de producirse, planica la 
cuestión de que gueda del modelo socialde 
morrala que accedio al gobierno en España 


en estado elevtoralmente puro, have ahora 


els a a esencia de la socialdemocracia 
ica 11 como está concebida 
Jem y cumento ideológico 


define en tre 
ollo del Estado del bienestar 


a 1 1ás, entre ellas, la concer 
4 al. Las nacionalizaciones má 
bien fueron un experimento nacido en el 
Reino Unido y no aplicado de modo general 
en Suecia, ejemplo superior de sovialde 


El wel- 
amente uno de los va- 


Repasemos uno a uno los puntos 
fure State nu es pre 
racteres dominantes en la sociedad española 


a mayor parte de los paises 


más, mientras 
tá de vuelta en la aplicación de 
devir, aligerando sus vxce 
05), España todavia no ha do, lo que es má: 
palpable en cuando sem 
piezaa de los peores momentos de la eri 


curopeos e 


Mepro le 


stus MOMENtOs, 


¡is económica y son más manifiestas las desi- 
gualdades De manera que España 
es un ejemplo de la economia dual, de la so 
ciedad de los tres tercios, en la que uno de 
ellos, los más desfavorecidos, los margina 
dos, vreve y sale a la luz, en contrasle con la 
vpulencia de los especuladores y de ese capi- 
talismo maduro reciente del capuralismo po: 


sociales 


pular 
El keynesianismo, que formó parte del Esta- 
do del bienestar, fue una respuesta a una uri 
is de subconsumo de distinta naturaleza qu 
la existente en nuestros día 
La economía mixta está, por lo mismo, en 
troceso. A E zado la ola de 
raciones que, se quiera o no, forma 


le la ideologia básica de la revolución 


paña ha lle 


repr 


parte 
conservadora que han puesto en práctica el 
reaganismo y sobre todo la señora Thatcher 

Quedaba, pues, lá tercera esencia del modelo 


ovialdemócrata de regulación capitalista: el 


pacto social como método de avance hacia 


de clase 


una sociedad en la que los conflicie 
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se amortiguan en beneficio de todos, en que 
la inevitable lucha de clases se produzca 
en sus perfiles más bajos y no llegue nunca a 
una guerra de clases. 

En España, el pacto social formó parte 
desde el primer momento de la transición po 
lítica de un régimen dictatorial a la democra 
cla, y es, seguramenle, su seurelo más con 
tante. La concertación social, tal como 
quedó definida desde los Pactos de la 
Moncloa de 1977, estaba muerta desde hace 
un año, cuando las centrales sindicales im- 
pusieron un método de trabajo de mesas se- 
paradas y evitaron la asunción de un consen- 
so global. Pero siempre quedó la duda de si 
esta metodologia fue tan sólo una actitud co- 
yuntural y se volveria a las sendas de los 
AMI, ANE, Al o AES. Lo que está suce- 
diendo estos días es, sin embargo, el acta de 
defunción de la concertación y, por tanto, 
de la última seña de identidad que resistia de 
la soctaldemoeracia clásica 

Las consecuencias de lodo esto lodavia no 
son visibles, pero, atendiendo a la experien- 
cia historica, no se puede ser optimista desde 
el punto de s+ista de la izquierda. En otros 
países con gobiernos socialistas llegó la 
vonfrontación con sus sindicatos y, tras ella, 
el mandato irresistible de los conservadores 
El paradigma por excelencia es el del Reino 
Unido y la señora Thatcher. El siguiente pa 
sos la aniquilación sindical, con unas 
centrales consideradas como un factor más 
de la rigidez del mercado, conto entes retar 
datarios a extinguir o como elementos inter- 
medios de la sociedad alos que hay que dar el 
que al Colegio de Abu 


mismo tratamiento 
gados” 

La suciedad española ha votado dus veves 
mayorniarianiente a favor de ese modelo que 
está a punto de ser abandonado. Por ello e 
gravedad de tá sucédiendi 
por ello hay que exigir a cada cual su parti 
id en el aso. Nadie ha 
< ha dado por aludido al lla 


e lo quer 


gran 


de responsa 


contestado n 
mamienlo editorial de este periodico exigien 


s grabaciones de 


gan públicas 


do que se 
la ultima reunión entre el gobierno y los sin 
dicato 
ma. Asi, al doble lenguaje habitual en este 11 
po de negociación se ha añadido el pábulo y 
el rumor de lo que alli se dijo 

Es imprescindible conocer s1efectivamen 


que lerminó en una lensión extre 


le algún sindicalista pidió en la Moncloa la 
cabeza del presidente Felipe Gonzáles y la 
caida del gobierno —en cuyo caso habrian 
entrado en flagrante contradicción con 
e las centrales mismas dijeron an 
tes za del 14 de diciembre, y 
se ratara de una mera cuestión de poder 

o, por el contrario, si ello no fue asi, por qué 
miembros del Partido Socialista o del gobier 
no mienten y desean enfrentar a las cúpulas 
sindicales von el resto de los ciudadanos que 
les acompañaron en la huelga de 24 horas 


lo q 


la huel 


que paralizó el país 

Los errores, en politica —y el sindicalismo 
es otra forma de hacer se pagan, Ni se 
puede hacer del 14 de diciembre una ley nise 
puede ignorar su contenido profundo. Un 
la huelga general el único 
Las huelgas se 


mes después de 
avance real es la confusiun 
hacen para ganarlas y que otro las pierda 
Aqui los únicos ganadores visibles por el mo 
mento 50n quienes no arriesgaron ese dia mi 
juegan cotidianamente en las esferas de po 
der En uno de sus libros más conocidos, 
T.S, Kuhn ha escrito que una revolución te 
órica sólo tiene lugar cuando frente al para 
digma en crisis se cuenta con un paradigma 
alternativo, Lo que en España no parece el 


Laso. 


Por Donald Sassoon* 
a enisis de la izquierda europea ha al- 
vanzado tal intensidad que aun sus 
partidarios más optimistas admiten 
que el movimiento se enfrenta a su 

periodo más dificil de los últimos $0 años y 

posiblemente desde la Segunda Guerra Mun- 

díal. Los pesimistas suelen expresar un vere- 
dicto más dramático: la izquierda ha llegado 

a su fin, la utopía socialista se ha acabado; 

todo lo que es posible imaginar —y, por tan- 

to, todo por lo que es posible luchar— es algo 
que ponga algunos remiendos al capitalismo 
avanzado, de manera que aquellos que no 
pueden participar en sus beneficios (los tra- 
bajadores mal pagados, los inmigrantes, los 
pobres, los desempleados y los inadaptados) 
puedan al menos vivir sus vidas con cierta 
apariencia de dignidad humana 

Incluso a aquellos socialistas que han 
adopiado firmemente la conducia del 
avestruz les resulta imposible ignorar los cru 
dos hechos que identifican con exactitud la 
erisis del socialismo en Europa occidental 

Hagamos un breve análisis de los mismos: la 

fuerza politica mejor organizada de la is 

quierda europea, el Partido Socialdemócra 
ta alemán, que fue la principal fuerza de yo 
bierno desde 1966 a 1982, hra sufrido dos hu 
millantes derrotas sucesivas. Cuando a su va 


beza seencontraba Helmut Schmidt, el SPD 
ercia que Alemania podía haver caso omiso 
de la recesión, Los otros países, los otros 
partidos, tenían que aprender la lexción ale 
mana: el Model Deutschland Tue presentade 
a lodos sin excepción como e/ camino a se 
guir. Pero ahora, un SPD derrotado y des 
moralizado está dividido en un ala supuesta 
mente realista que trata una vez mus de llegir 
aun acuerdo von los Demoeratas libres, un 
partido neoliberal cuya concepción econo 
mica está mas próxima a Thatcher quea Kos 
nes, y urala verde que ha descubierto Lar 
de, quizá demasiado tarde— 
es imposible una coalición roju-verde 


lauvcolopa. Mu 
puro 
sus posibilidades de éxto electoral no son 
demasiado buenas 


Derrotas laboralistas 


En el Reino Unido la siruación es aún pe 
or. El Partido Laborista británico, del que 
puede decirse que es el ereador en Europa del 
moderno Estado del bienestar, ha sufrido su 
lercera derrota electoral consecutiva. Lua 
sran derrota de 1983 (los peores resultados 
desde 1918) habia sido atribuida a su lider, 
Michael Foot (demastado viejo), a la fuerza 
de las tendencias izquierdistas (demasiado 
extremas) y a su ineficiente y desorganizada 
campaña electoral. En 1987, el Partido La 
borísta tenia como lidera un hombre mucho 
más joven y dinámico, Neil Kinnock; llevo a 
cabo una campaña vigorosa y bien organiza 
da, y había conseguido deshacerse de sus ele 
mentos trolskistas y refrenar la fuerza de la 
izquierda tradicional. A pesar de todo esto, 
los viejos principios, politicos con nuevas 
envolturas se vieron rechazados, una vez 


más, por el electorado. Ahura, el Partido 
Labotista se ocupa de realizar una revisión 
general de tudos ellos. El propio Neil Kin 
nock ha declarado que no habra nada sagra 
do y yue tudo debe y puede ser rediscutido, 
incluso la politica de desarme nuclear unila 
teral, que probablemente será modificada e 
meolaso, abandonada 

En todas partes se da la musma historia de 
nsuctadas esperanzas y de derrotas. En lta- 
ha, el Partido Comunista, el más importante 
de la isquierda, ha sufrido en las elecciones 
generales del 14 de junio de 1987 su peor 
derrota electoral: con el 26,6 por ciento de 
los votos ha perdido el 3,3 por ciento desde 
1983. Todo su gran ascenso electoral de 
1976, cuando alcanzó el 34,4 por ciento se ha 
evaporado; y los comunistas se han quedado 
on poco mas de una cuarta parte del electo- 
rado, el mismo porcentaje que, como volo 
de protesta, solían tener en las decadas de los 
cincuenta y los sesenta, También en este par 
tido se habla mucho de renovación y revi 
son 

Los socialdemócratas alemanes, los labo: 
mistas británicos y los comunistas italianos 
han respondido del mismo modo al veredic 
tu del electorado. Se han concentrado todos 
en las causas internas de la derrota, es decir, 
en buscar qué era lo que estaba equivocado 
enla propia actuación del partido, enla for 


Era 


Los partidarios más 


optimistas de la 


socialdemocracia 


admiten que el 
movimiento se 
encuentra en su 
momento más 


difícil desde hace 


50 años; los más 


pesimistas afirman 


que es el fin. 


ENTRE 


LA DERROTA 
Y LA 


RENOVACIÓN 


ma en que ¿ste construye su imagen, en su 
programa politico y en su estrategia 
pusiblemente, algo inevitable. Resulta más 
fávil ocuparse de aquello que puede ser can:- 
biado que hacerlo del mundo exterior. Des- 
pués de una derrota es particularmente in 
portante no mostrarse descorazonado. Se 
necesita hacer algo. Existe siempre la totalmen- 
le infundada pero consoladora apreciación 
de que un nuevo lider y algunos cambios en 
el programa realizarán el milagro tanto tiem- 
poesperado, el electorado se dará cuenta de 
la verdad, enmendará su comportamiento 
adverso y, finalmente, nos votará. 

No obstante existe asimismo una realidad 
exterior, y da la casualidad de que se Irata de 
una dura realidad. Un análisis más completo 
habrá de tener en cuenta también la política 
internacional y la coyuntura económica, asi 
como el superior funcionamiento de los opo: 


Esto es, 


nentes. Los factores objetivos asociados a la 
reestructuración de la economía interna- 
cional no deben quedar fuera de la discusión 
con la honrosa excepción del reciente triunfo 
electoral de los socialistas franceses en los 
comicios municipales, los partidos de la iz- 
guierda que en los dos últimos años han sido 
derrotados en las elecciones pertenecen a los 
tres, si no cuatro paises que constituyen el 
núeleo de Europa occidental (República Fe- 
deral de Alemania, Francia, Reino Unido e 
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Italia), y aunque sus tradiciones, sus estrate- 
gias políticas, su forma de organizarse y sus 
estructuras son bastante diferentes, todos 
comparten la experiencia de la derrota. 


Respuesta apropiada 


Sus enemigos han sido vapaces de ofrecer 
a la mayoria del electorado lo que parecen 
ser las soluciones adecuadas a los problemas 
de la actual coyuntura. De alguna manera, 
los conservadores británicos, la CDU alema- 
na, los gaullistas franceses y sus aliados, y la 
coalición de cinco partidos italiana (domina- 
da por los democristianos) se las han arregla- 
do para aparecer. como si respondieran me- 
jor que la izquierda a las exigencias de la era 
moderna. En Italia, al igual que en el Reino 
Unido y en cualquier otra parte, laizquierda 
tradicional se ha visto rebasada y derrotada 
por una coalición política que ha sido vapaz 
de establecer las prioridades y obtener el 
apoyo de una parte importante del electora- 
do. Paradójicamente, los conservadores han 
demostrado ser más modernos que los parti- 
dos denominados progresistas. Esen esto en 
lo que ha estado claramente fundada la supe 
noridad de los oponentes de la izquierda 

Lá cuestión mereve un Iratamiento más 
amplio. Aquí sólo podemos señalar que los 
cambios económicos internacionales que se 
han producido en los años setenta y ochenta 
han ocasionado el fin de las politicas na 
cionales keynesianas, es decir, del compro 
miso entre el capital y el trabajo que habia 
constituido la base de las politicas progresis- 
tas de Europa desde la 11 Guerra Mundial 

En esta nueva sociedad posindusitrial, 
vonsiderablemente basada en la informa 
ción, el erecimiento ha dejado de suponer un 
mayor nivel de empleo, al tiempo que el 
ventro de gravedad de la industria manufac 
turera se ha desplazado a Japón y asus satéli 
tes asiáticos. Estados Unidos mantiene la 
supremacia tecnológica, politica y militar, 
mientras que los paises europeos, profunda: 
mente divididos (véanse las recientes 
cumbres de la CE) no cuentan con un con- 
junto coherente de politicas. Con la posible 
excepción de Alemania occidental, los Esta- 
dos europeos ya no pueden controlar de ma- 
nera efectiva sus monedas y han perdido 
buena parte de su soberanía económica. In 
capaces de eludir las reglas internacionales 
del juego, han llegado a ser cada vez más in- 
terdependientes y, por tanto, a estar más 
constreñidos 

Las vías nacionales al socialismo, incluso 
las socialdemócratas, ya no son posibles 
Por supuesto, la izquierda puede negar esto 
y darse de cabeza contra la pared (como du 
rante años ha venido haciendo el Partido 
Comunista Francés). En vez de repetir los 
errores del pasado, la izquierda debe estudiar 
otras soluciones todavia no inlentadas. No 
obstante, estas soluciones exigen un cambio 
en las reglas internacionales del juego. Esto 
esalgo dificil y sin precedentes. La izquierda 


necesitaría coordinar transnacionalmente 
sus esfuerzos. Necesitaría aliados: el Tercer 
Mundo y quizá (pero no debe contar con 
ello) un bloque oriental revitalizado y reor- 
ganizado. Algunos políticos de la izquierda 
han aprendido el juego, aceptando los cons- 
Ireñimientos con mayor o menor entusias- 
mo, y logrando éxitos electorales: González 
en España, Hawke en Australia, Lange en 
Nueva Zelanda, elcélera. Que sus políticas 
puedan describirse como socialistas ofrece 
mayores dudas. Hawke y Lange han adopla- 
do una politica económica francamente mo- 
netarista y han sido puestos por las nubes 
por los agentes de Bolsa y los financieros 

Craxi, en Halia, enarbolando la bandera de 
la modernidad y el neoliberalismo, ha enca 

bezado la lucha contra la vinculación de los 
salarios al indice del vosto de vida (uno de los 
principios sagrados del movimiento 
sindical); en España, González está limitan: 

do los incrementos de los salarios y de las 
pensiones de jubilación al tiempo que el ma 

sivo flujo de inversiones extranjeras no pare 

ve que haya hecho mucho para reducir el de 

sempleo. Da la impresión de que donde 


los socialistas 


alcanzan el poder tienen que 
dejar de ser socialistas, mientras que donde 
siguen siendo leales á su tradición no ganan 
las elecciones. ¿Se deriva de ello que el so 
clalismo es imposible ahora? Creo que pro 
bablemente todavia es demasiado pronto pa 
rá recitar los ritos funerarios. El socialismo 
está gravemente enfermo, pero aún no es un 
cadáver 

Lo que indudablemente ha muerto es el 
axioma fundamental que ha marcado todo el 
pensamiento estratégico de la izquierda en 
sus variantes socialdemócrata, socialista y 
comunista. Este axioma da por sentado que 
la nación-Estado es el terreno fundamental 
de la transformación socralista, y que todos 
los problemas políticos se resolverian cuan- 
do un gobierno de izquierda hubiese conse- 
guido el control del Estado (o hubiera cons 
truido uno nuevo). Posiblemente no podia 
ser de otro modo: los partidos políticos 
luchan en un entorno nacional, toman parte 
en elecciones nacionales, presentan progra 
mas nacionales. El supuesto subyacente de 
Lodo esto debe ser que el Estado y sus institu- 
ciones tienen un control efectivo de lo que 
sucede dentro de las fronteras nacionales y 
que algo puede hacerse. Esta clase de politica 
ha llevado a una sobreestimación de lo que 
podia hacerse a este nivel. El capital no tiene 
ninguno de esos problemas, Es verdadera- 
mente inlernacionalista, Los ordenadores 
no conocen fronteras y 
transferencia de inmensos revursos econó 


hacen posible la 


micos mediante la pulsación de una tecla 
electrónica 
Lo que ha muerto, pues, no es el socialis 

mo, al menos no todavía. Lo que ha muerto 
0se está muriendo, es la ideología de las víus 
nacionales al socialismo y los principios key 

nesianos de la gestión económica nacional 

Los socialistas que han logrado éxitos electo 


rales han aceptado las tendencias interna- 
cionales imperantes y están dispuestos a 
abandonar una parte considerable de su he- 
rencia. Los otros se encuentran con que sus 
principios políticos y sus concepciones ya nu 
son los apropiados. Si quieren salvar su difi- 
vil situación actual tendrán que encontrar 
formas supranacionales de coordinación y 
una estrategia internacional dirigida a la Lo- 
tal reorganización de la economia interna 

cional. La izquierda europea no parece dese 

osa de enfrentarse a estos hechos. La prueba 
de ello es la falta de un análisis general de la 
experiencia del socialismo francés en el po 

der (1981-1986). Fue éste un caso claro de un 
dinámico gobierno reformista comprometi 

do con la puesta en práctica de un programa 
radical de reorganización económica y su 

cial, A los 18 meses se vio forzadp a dar 
marcha atrás. Incluso una economia lan so 

lida como la francesa no pudo incrementar 
su actividad mientras el resto del mundo in 

dustrial se encontraba en periodo de 


sión 


Reglas de juego 


El prin biernc sali ' ñ 
desde 1936 se vio oblig 1 plega 
gica del orden económico internacional, L 
que esto demuestra es el peligro inherente a 


una situación en la que los programas politi 


vos preparados en la oposición ig: 


oran la 
coacciones que el mundo duro y real ejercerá 
una vez que aquélla ha conseguido el poder 

Pero cambiar las reglas internacionales del 
juego constituye sólo una parte del proble 


na 
a que se enfrenta el movimiento socialista 
Es también necesario aceptar el hecho de que 
el juego nacional es totalmente distinto 
Dentro de vada nación-Estado se e 


duciendo cambios estructurales muy pareci 


án pro 


dos en todas ellas. Las clases sociales 

muestran incluso más fragmentadas que en 
el pasado. Desaparecen a una velocidad cada 
vez mayor las viejas clases y las lealtades lo 
vales. Continuame 


surgen nuevas deman 
das sociales. Intentar subsumir todo esto ba 
jo la bandera hegemónica de la clase trabaja 
dora parece algo más bien irreal —y no me 

nos porque la bandera está hecha jirones y la 
clase trabajadora va disminuyendo en núme 
roo ha dejado de ser una c/ase en aleuno de 


los significados del término—. Actualmente 


los socialistas se enfrentan a tareas q 


tan mucho de ser sencillas. S z 
quieren cambiar el mundo al mismo tiemp 
que siguen siendo socialista endrán q 
utilizar toda la inteligencia que pued 
reunir para entender elemundo real q 


rodea, no el mundo rio desu 
y de sus pensamieni 
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artidarios más 
ptimistas de la 
cialdemocracia 
admiten que el 
movimiento se 
ncuentra en su 
momento más 
ícil desde hace 
0 años; los más 
imistas afirman 
que es el fin. 


ENTRE 


ROTA 
Y LA 


ACIÓN 


na en que éste construye su imagen, en su 
rograma político y en su estrategia. Esto es, 
osiblemente, algo inevitable. Resulta más 
ácil ocuparse de aquello que puede ser cam- 
ado que hacerlo del mundo exterior. Des- 
més de una derrota es particularmente im- 
ortante no mostrarse descorazonado. Se 
1ecesita hacer algo. Existe siempre la totalmen- 
e infundada pero consoladora apreciación 
le gue un nuevo lider y algunos cambios en 
programa realizarán el milagro tanto tiem- 
1 esperado; el electorado se dará cuenta de 
a verdad, enmendará su comportamiento 
dverso y, finalmente, nos votará. 

No obstante existe asimismo una realidad 
xterior, y da la casualidad de que se trata de 
ina dura realidad. Un análisis más completo 
jabrá de tener en cuenta también la política 
mernacional y la coyuntura económica, asi 
omo el superior funcionamiento de los opo- 
entes. Los factores objetivos asociados a la 
eestructuración de la economía interna- 
ional no deben quedar fuera de la discusión 
on la honrosa excepción del reciente triunfo 
lectoral de los socialistas franceses en los 
omicios municipales, los partidos de la ¡z- 
uierda que en los dos últimos años han sido 
errotados en las elecciones pertenecen a los 
s, si no cuatro países que constituyen el 
úcleo de Europa occidental (República Fe- 
eral de Alemania, Francia, Reino Unido e 


z 
13 


Italia), y aunque sus tradiciones, sus estrale- 
gias políticas, su forma de organizarse y sus 
estructuras son bastante diferentes, lodos 
comparten la experiencia de la derrota. 


Respuesta apropiada 


Sus enemigos han sido capaces de ofrecer 
a la mayoria del electorado lo que parecen 
ser las soluciones adecuadas a los problemas 
de la actual coyuntura. De alguna manera, 
los conservadores británicos, la CDU alema- 
na, los gaullistas franceses y sus aliados, y la 
coalición de cinco partidos ¡italiana (domina- 
da por los democristianos) se las han arregla- 
do para aparecer como si respondieran me- 
jor que la izquierda a las exigencias de la era 
moderna. En Italia, al igual que en el Reino 
Unido y en cualquier otra parte, la izquierda 
tradicional se ha visto rebasada y derrotada 
por una coalición politica que ha sido capaz 
de establecer las prioridades y oblener el 
apoyo de una parte importante del electora- 
do. Paradójicamente, los conservadores han 
demostrado ser más modernos que los parti- 
dos denominados progresistas. Esen esto en 
lo que ha estado claramente fundada la supe- 
rioridad de los oponentes de la izquierda. 

La cuestión merece un tralamiento más 
amplio. Aquí sólo podemos señalar que los 
cambios económicos internacionales que se 
han producido en los años setenta y ochenta 
han ocasionado el fin de las politicas na- 
cionales keynesianas, es decir, del compro- 
miso entre el capital y el trabajo que habia 
constituido la base de las políticas progresis- 
tas de Europa desde la 11 Guerra Mundial. 

En esta nueva sociedad posindustrial, 
considerablemente basada en la informa- 
ción, el crecimiento ha dejado de suponer un 
mayor nivel de empleo, al tiempo que el 
centro de gravedad de la industria manufac- 
turera se ha desplazado a Japón y asus satéli- 
tes asiáticos. Estados Unidos mantiene la 
supremacia tecnológica, politica y militar, 
mientras que los países europeos, profunda- 
mente divididos (véanse las recientes 
cumbres de la CE) no cuentan con un con- 
junto coherente de políticas. Con la posible 
excepción de Alemania occidental, los Esta- 
dos europeos ya no pueden controlar de ma- 
nera efectiva sus monedas y han perdido 
buena parte de su soberania económica. In- 
capaces de eludir las reglas internacionales 
del juego, han llegado a ser cada vez más in- 
terdependientes y, por tanto, a estar más 
constreñidos. 

Las vías nacionales al socialismo, incluso 
las socialdemócratas, ya no son posibles 
Por supuesto, la izquierda puede negar esto 
y darse de cabeza contra la pared (como du- 
rante años ha venido haciendo el Partido 
Comunista Francés). En vez de repetir los 
errores del pasado, la izquierda debe estudiar 
otras soluciones todavía no intentadas. No 
obstante, estas soluciones exigen un cambio 
en las reglas internacionales del juego. Esto 
es algo difícil y sin precedentes. La izquierda 


necesitaría coordinar transnacionalmente 
sus esfuerzos. Necesitaria aliados: el Tercer 
Mundo y quizá (pero no debe contar con 
ello) un bloque oriental revitalizado y reor- 
ganizado. Algunos políticos de la izquierda 
han aprendido el juego, aceptando los cons- 
trehimientos con mayor o menor enlusias- 
mo, y logrando éxitos electorales: González 
en España, Hawke en Australia, Lange en 
Nueva Zelanda, etcétera. Que sus políticas 
puedan describirse como socialistas ofrece 
mayores dudas. Hawke y Lange han adopta- 
do una politica económica francamente mo- 
nelarista y han sido puestos por las nubes 
por los agentes de Bolsa y los financieros. 
Craxi, en Italia, enarbolando la bandera de 
la modernidad y el neoliberalismo, ha enca- 
bezado la lucha contra la vinculación de los 
salarios al índice del costo de vida (uno de los 
principios sagrados del movimiento 
sindical); en España, González está limitan- 
do los incrementos de los salarios y de las 
pensiones de jubilación al tiempo que el ma- 
sivo flujo de inversiones extranjeras no pare- 
ve que haya hecho mucho para reducir el de- 
sempleo. Da la impresión de que donde 
los socialistas alcanzan el poder lienen que 
dejar de ser socialistas, mientras que donde 
siguen siendo leales a su tradición no ganan 
las elecciones. ¿Se deriva de ello que el so- 
cialismo es imposible ahora? Creo que pro- 
bablemente todavía es demasiado pronto pa- 
ra recitar los ritos funerarios. El socialismo 
está gravemente enfermo, pero aún no es un 
cadáver. 

Lo que indudablemente ha muerto es el 
axioma fundamental que ha marcado todo el 
pensamiento estratégico de la izquierda en 
sus variantes socialdemócrata, socialista y 
comunista. Este axioma da por sentado que 
la nación-Estado es el terreno fundamental 
de la transformación socialista, y que todos 
los problemas políticos se resolverían cuan- 
do un gobierno de izquierda hubiese conse- 
guido el control del Estado (o hubiera vcons- 
truido uno nuevo). Posiblemente no podia 
ser de otro modo: los partidos políticos 
luchan en un entorno nacional, toman parte 
en elecciones nacionales, presentan progra- 
mas nacionales. El supuesto subyacente de 
Lodo esto debe ser que el Estado y sus institu- 
ciones tienen un control efectivo de lo que 
sucede dentro de las fronteras nacionales y 
que algo puede hacerse. Esta clase de politica 
ha llevado a una sobreestimación de lo que 
podía hacerse a este nivel. El capital no tiene 
ninguno de esos problemas. Es verdadera- 
mente internacionalista. Los ordenadores 
no conocen fronteras y hacen posible la 
transferencia de INMENSOS FECUrSsoOS econo- 
micos mediante la pulsación de una tecla 
electrónica. 

Lo que ha muerto, pues, no es el socialis- 
mo, al menos no todavía. Lo que ha muerto, 
O se está muriendo, es la ideología de las vías 
nacionales al socialismo y los principios key- 
nesianos de la gestión económica nacional, 
Los socialistas que han logrado éxitos electo- 


rales han aceptado las tendencias interna- 
cionales imperantes y están dispuestos a 
abandonar una parte considerable de su he- 
rencia. Los otros se encuentran con que sus 
principios políticos y sus concepciones ya no 
son los apropiados. Si quieren salvar su difí- 
cil situación actual tendrán que encontrar 
formas supranacionales de coordinación y 
una estrategia internacional dirigida a la Lo- 
tal reorganización de la economia interna- 
cional. La izquierda europea no parece dese- 
osa de enfrentarse a estos hechos. La prueba 
de ello es la falta de un análisis general de la 
experiencia del socialismo francés en el po- 
der (1981-1986). Fue éste un caso claro de un 
dinámico gobierno reformista compromeli- 
do con la puesta en práctica de un programa 
radical de reorganización económica y so- 
cial. A los 18 meses se vio forzado a dar 
marcha atrás. Incluso una economía lan só- 
lida como la francesa no pudo incrementar 
su actividad mientras el resto del mundo in- 
dustrial se encontraba en periodo de rece- 
sión. 


Reglas de juego 


El primer gobierno socialista de Francia 
desde 1936 se vio obligado a plegarse a la ló- 
gica del orden económico internacional. Lo 
que esto demuestra es el peligro inherente a 
una situación en la que los programas politi- 
vos preparados en la oposición ignoran las 
coacciones que el mundo duro y real ejercerá 
una vez que aquélla ha conseguido el poder. 

Pero cambiar las reglas internacionales del 
juego constituye sólo una parte del problema 
a que se enfrenta el movimiento socialista. 
Es también necesario aceptar el hecho de que 
el juego nacional es totalmente distinto. 
Dentro de cada nación-Estado se están pro- 
duciendo cambios estructurales muy pareci- 
dos en todas ellas. Las clases sociales se 
muestran incluso más fragmentadas que en 
el pasado. Desaparecen a una velocidad cada 
vez mayor las viejas clases y las lealtades lo- 
cales. Continuamente surgen nuevas deman- 
das sociales. Intentar subsumir todo esto ba- 
jo la bandera hegemónica de la clase trabaja- 
dora parece algo más bien irreal —y no me- 
nos porque la bandera está hecha jirones y la 
clase trabajadora va disminuyendo en núme- 
ro o ha dejado de ser una c/ase en alguno de 
los significados del término—. Actualmente, 
los socialistas se enfrentan a tareas que dis- 
tan mucho de ser sencillas, Si todavía 
quieren cambiar el mundo al mismo tiempo 
que siguen siendo socialistas, tendrán que 
utilizar toda la inteligencia que pueden 
reunir para entender elemundo real que les 
rodea, no el mundo imaginario de sus sueños 
y de sus pensamientos. 


* Donald Sassoon es profesor de Historia Con 
temporánea en el U estfield College de la Univer 
sidad de Londres. Especialista en temas de 50 
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semanarios Vhe New Statesman v en Rinascita 


Domingo 9 de abril de 1989 


| 
, 
d 


El socialismo 
europeo 
solamente se 
cuestiona cuando 
sufre una derrota 
electoral. Cuando 
gobierná muestra 
susceptibilidad y 
jactancia ante sus 
Críticos. 
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Por Paolo Hores D'Arcais 


ircula la especie de que el socialismo 

en Europa occidental, ciertamente en 

erisis, se está cuestionando, está po 

niendo a discusión identidad y po- 
líticas, y que quiere iniciar una etapa de pro- 
lunda renovación, ¿Será cierto? 

Una sospecha es legitima, que matiza la 
operación con tonos más o menos hrala- 
gueños. Se tiene la prosaica impresión de yue 
el socialismo occidental se cuestiona sola- 
mente cuando sulre una derrota y que mide a 
esta no ya con respecto al programa, al pro- 
yecto, a las promesas anunciadas, sino por la 
simple cantidad de poder que gana o que 
pierde. - 

Es muy claro. el éxito electoral es un ingre- 
diente importante, porque el socialismo oc- 
cidental se rige por el supuesto de un consen- 
so libremente dado por los ciudadanos, vb- 
tenido libremente, compitiendo con la de- 
techa, Pero esto es sólo la mitad del asunto. 

La otra mitad es que un sujeto político, 
tanto más si históricamente ha sido vehículo 
de esperanzas, de emancipación, triunfa, y 
solo lo hace'si se realiza su programa. Si para 
inunfar o mantenerse en el poder traiciona 
sus promesas, ese partido-programia-espe- 
vanza resulta en definitiva derrotado, ¿un 
gue un grupo de dinigentes pueda cantar vic 
torta. El transtormistio no debe tener vincu 
los con el socialismo. 

Cuando gobierna y en el horizonte o se 
perbilan derrotas, el socialismo curopco en 
general no se cuestiona en absoluto, y con 
hecuencia muestra meluso susceptibilidad 
y jactancia contra quienes, con criticas, mo 
jestarr al mampulador. El socialismo occ 
dental, cuando tiene el viento a favor, cae fá- 
almente ca la tentación de difunda anate 
Mis. : 

Tenga el viento a favor o padezca dificui 
tadus electorales, cuando el socialismo curo 
peo se cuestiona, se plantea habilualmente 
un umco problema. ¿No habrá sido tal vez 
dumastado dogmático? Entendiendo con es 
to haber sido demasiado hiela sus propios 
valores. Para este tipo de autociica, da pa 
labra magica es pragmatismo. Una palabra 
casisiempre mal utilizada. No se es pragma 
tico, en electo, sólo porque se renuncie a las 
dilerencias contenidas en el propio progra 
ma, y por tanto a la propia identidad, hal 
diendose entonces igual a dos otros. De esta 
manera, precisamente, se anguila mciiso da 
propia razon de ser. 

Lu otras palabras. para ser contormmusta, 
para seguí la cornente, 1o Es Preciso (lin) 
comprometerse con taazquierda ses pues se 
considera que el contormisdio, dd TEnUAcia a 
los programas + alos proyectos anunciados 
sea la salida merrtable del poder, entonces ci 
discurso Mlosotico- politico vd esta acabado 
antes du conicoza. P 

Esto significaría, en electo, presuponca 
que la politica es, por su naturaleza escaciad, 
ci horizonte donde todo y todos 
pecto a los valores se igualan, donde cada 
poder es sólo poder, donde rige la lógica ami- 
go enemigo gue convierte a cada sujeto en 
mtercambiable, donde los valores Henen da 
simple Función de ocultar una voluntad de 
¡eual luerza. Pero asi razona quien era set 
realista. 

Y, sinembargo, esto no signilicarun clopro 
ala tradición. Dodo lo comrario. Larquict 
da vecidental, si quiere encontra nuera 
mente un sentido y volver a reconquistar 
protagonismo, debe cambiar radicalmente 
su propio paradigma. No puede hinntarse a 
ajustes tácticos, sino que debe tomar al di 
viduo como su punto de relerencia básico. 

Más aun. La izquierda debe realizar este 
cambio de paradigma contra las derechas, 
viejas y nuevas, precisamente para calirmar 
la lidelidad a los propios valores fundamen 
tales, y adecuarla a las cambiantes condi- 
ciones sociopolíticas (posindustriales y co 
mo se les quiera llamar). Enapariencia, esto 
es una paradoja, Veamos. 

Más que nunca, el individualismo sigue 
siendo la ideologia de la derecha, sobre todo 
de la derecha nueva y agresiva que hoy trata 
de contrabandear el privilegio en nombre de 
la modernidad y el dinamismo. Pero aqui es 
tá el quid de la cuestión: el individuo es algo 
completamente distinto al ¡ndividualismo. 
Elindividualismo boniiaela negación ide- 
vlóyica del individuo humano empírico, 
concretamente existente, ese individuo que 
somos /4, Yo, todos, 


Con res 


Individualismo 


El individualismo es el reconocimiento de 
la individualidad sólo para pocos indivi- 
duos, y la supresión del individuo conto exis- 
tencia singular, irrepetible, peculiar, para la 
mayor parte de los individuos. 

La adcología del individualismo reconoce 


sólo las razones del individuo triunfador, en 
detrimento de las potencialidades y virtuali 
dades de todos los demás, de acuerdo con la 
lógica de un vulgar darwinismo elico- 
político. Pero el darwinismo valoviza la 
lucha por la vida porque tiene en mira la 
reproducción de la especie y garantiza la su 
pervivencia del género en detrimento de cada 
individuo. 

En otros términos, el individualismo es la 
ideología de un mundo que ha renunciado u 
tomarse en serio al individuo, es decir, a /0- 
dos los individuos (cada uno más cada uno 
más cada uno) de un mundo que no puede 
generalizar empiricamente, coherentemen- 
te, valores que, sin embargo, ha proclamado 
como universales. 

El individualismo también exalta la indivi- 
dualidad, sólo en forma de rédito, de dife 
rencia entre las cuentas bancarias. Por io de 
más, es ideologia Funcional en da más cxtie 
ma uniformidad, en el más estimulado con- 
formismo. 

Precisamente el individuo renuncia en da 
identidad del consumidor, nrasa, en la adic 
ción del teledependiente (en EE.UU. están a 
ta orden del día las iniciativas medicas pata 
desintoxicar a los niños enfermos de telert 
sión), en la balsa opulencia de hada con v4s 
tas, yue en realidad se reduce a una horibie 
valla con vastas sobre orras horribles vilías, 
donde todas esconden un mundo del resto 
contaminado y escamotean el ambiente al 
goce de todos, lo destruyen como bien apro 
vechrable. 

La derecha (+ las 1/4quierdas que se unen a 
ta idcologia del imdividualismo) mustilica da 
liberación del individuo, pero en realidad do 
entrega al mercado, lo aplasta y do reiega a 
oda unica dimunsior. Mientras hablo, E tral 
ta de entregar el individuo al mundo, de por 
untirie clacceso a todos los abigarrados pia 
nos de la cvistencia, va que cimaimdo conoce 
muchas más esteras de la realidad de cuidas 
pueden amragina dos cconormastas de Chica 
vo y dos nuevos acolitos de JaBuisa. 

Hasta hos, laizgurenda ha esgurado ms 
hnen este teneno, como se duerda dl rca 
icarciona rio, un terreno del denomio 
Mientras que, en verdad, ciomiadiriduo es ci 
wnco ente humano 1cabimente existente, Cl 
unico a tomar como relcruncia. 

También el obrero es, delimbrdmente, cl 
obrero-individuo. Y si la palabra libera- 
ION O CMC PAcIón puede aun ono senta 
do, debe relermse al estuerzo para que cl 
obrero mdiniduo pueda acceder al pure pe 
no de los diversos ámbitos de realidad, que 
vutbuadmente caracterizan a la moderna con 
dicion de existencial. 

hadicionalmente, laazqquienda ha crerdo 
oponerse alandivadualismo de las ideologras 
conservadoras no ya en nombre debida 
duaubhsmo concretamente existente, so de la 
masa, Como es notorio, hay una explica 
cion. daidea de que el obrero no tuviera obra 
cosa que perder más que sus propias cade 
nas. Eridentemente, bajo este perlii, cada 
obrero era idéntico al otro. Por este motivo, 
convertira da masacen el sujeto temasentido. 


Pyeseindamos de la validez o no del anál 
ms de Mars si Jo relerimos «su epoca, pero 
hoy, ciertamente (en virtud de sus Juehas y 
no por graciosa concesión), el obrero ya no 
es más unicamente mása, repetición, adenta 
dad tendenciosa. Es, más que nunca, mida 
duo. Puede representar el paradigma, ms 
bien, del individuo solidaridad, contra el 
mdniduo-egoismo, de la ideologia que esta 
de moda. Por este motivo, la izquierda debe 
comprender de una vez por todas que asun 
la diferencia, es decir, la riqueza de vutuab 
dad existencial que vcaraciorizaca cadaandis 
duo y no a la masa, como punto de releren 
dia propio, constituye un paso adelante dec 
sivo en la comprensión de la realidad con 
temporáncea. Y también un acto de coheren 
cia con los propios valores, y no una renda 
cion a los halagos y a las sirenas de la reas 
ción. 

Valorar a la masa significa efectivamente 
hoy aceptar la existente, sumarse a lo que es, 
anular a todos en el anonimato. Exactamen 
te lo contrario de aquella emancipación que 
actualmente significa para cada individuo (y 
en primer lugar para todos los obreros) un 
despliegue de la propia singularidad en todos 
los ámbitos virtuales de la existencia, 

La i/quierda se presenta entonces como 
provecto libertario y no como una simple 
puesta al día del socialismo, como proyecto 
que se compromete a lograr para todos 
aquella autonomía de la persona que el libe- 
ralismo clásico considera posible sólo para 
las clases superiores. 

Tomar en serio al individuo significa to 
mar en serio la ¿igualdad de posibilidades, 
Una vez más, he aquí una bandera ideolóyi 
ca hasta ahora inadvertida en la práctica. 
Incluso el compromiso de levar a cabo la 
igualdad de las posibilidades ilumina con 


ETC./2 


una luz menos obvia el misno problema de 
la democracia politica. 

Si el universo de la vida moderna es en re 
alidad un aultiuniverso de posibles planos 
de existencia (ya no existe ura car acioristica 
estructural que nos distinga, sino que cada 
identidad es el ensamblaje v el patchwork de 
muchos fragmentos en un tiempo unidos y 
coherentes, hoy a menudo dispersos, contra 
dictorios, pero de cualguicr modo siempre 
abiertos: identidad religiosa, étnica, lmguts 
tica, nacional, política, cultural, cientilica, 
de status, de beneficio, de hábitos y gustos 
sexuales, de preferencias deportivas, efecto 
ra), entonces la estera de la politica, se Lucra 
democrática, debería desempeña an papel 
de caracteristicas muy especiales. 

En efecto, la politica constituye ci ambito 
de da existencia donde cl máximo de expe 
riencia colectiva puede (debe) encontrarse 
con el máximo de especilicidad individual. 
La politica decide, erga onmes, ei papel, Ju 
rarquía, vínculos, de fas otras esteras de exis 
tencia, y al mismo tiempo llega a da decisión 
(demorrática), a través de la contebución de 
las voces que han elaborado su propia up: 
nión libre, por medio de una acción conmuns 
cativa. Todo esto dentro de un marco mist 
tucionad, de simetría (material, o solo 11 
tual) de todos los participantes (es deci, de 
cada ciudadano) en relación con das Puentes 
signilicativas. mbormación, Organización, 
OXpresmon. 

La secuencia historica yue ha tievado ai 
Estado yocial democratico de derecho e 
muestra en esta perspectiva de salor tambien 
como una concalenación logico pubmica. Li 
carácter social de welfare puede desaparece 
0 COLONES CIAO de cenar cn crisis dl 
carácter democrático dela ida publica, es 
Lacau vez puede comerse ca aa aro peo 
sw Tueran corcenadas das precondicontes que 


garantiza a Democracia. 

Y con cuanta recuencia esto suce lis 
puestros ajos. Lu Cro puc 
melicaz ds. POL Edo, yd es e Ll, 
porque castiga dd todos dlciios ult o 
pueden A SS ar área 
MIO, vasca tarro, de caseta. dle 
MAMAS POLE) porque da NNOAATEN pon Mat 
lo gestiona con crnermos de Ciencia 

Sm embargo, una ler que comia da cra 
mon Hiscad, la contanmaidción aamibica tado da 
crueldad en una comisarra de pola, 01d 
suple pralubicion de estacionamiento, Es 
apiicada a birarramente por cid jecuo 
La cambiante voluntad del l jucuna o suse 
turcas, de jrecho, atados. Reproduce prirr 
jeros materialistas, divide actos curdadanos 
cn dos categorias. agueilos que deben res 
tar da deso y aquellos que pueden aroidrid 
alegremente. 

Elproyecto hbertanro adyuicio, por unto, 
con rigurosa coherencia, el valor pueyudiaial 
deta icvatidad con respecto di cordsc ses dle 
la democracia com respecto di me/ar 

tna cizguicida a halla dior pl 
digma debe ser mbransigente, sobre rado y ci 
poder, al garantizal, promoser, telorZal 
ayueltas 1menunciables condiciones proba 
nares de la democracia politica, comsuaidas 
por una prensa y una televisión irreductible- 
mente erica e mdependientes, por ario 
vamente sindical autonomo dedos pardos, 
por un mundo de la ciencia, de la culrara, dde 
la educación decididamente hlnes de conca 
cionamientos, se mantiene ajena a roda rca 
tación de favorite, Por estem peor 
simiente rd noes hibre, uo que Estel comal 
metida civica y polblicamiente con da comia 
más que con el poder. 

Finalmente, y sobretodo, una democr der 
para cbindividuo, y, por uo, una i/guica 
da gue se renueve en tomo aun proyecta dl 
bertario, no puede tolerar que da pola se 
convierta en una esfera de éxc/tenon, Un mo 
nopolio para una corporación de prefe 
vonales. La restera deta politica debe perma 
necer abierta, más que nunca penucabie adas 
competencias y alos hombres de la sociedad 
civil, Más que nunca debe ser multilorne, 
habitada no sólo por partidos (con estaca 
ra interna dentocrática), sino tambien por 
movimientos, clubes y asociaciones. 

Las indicaciones, totalmente sumarias, 
desarrolladas hasta aqui desembocan en una 
conclusión obligada. La i¿quierdarcalmente 
existente, el socialismo curopeo, que hoy pa 
rece propenso a una etapa de busqueda y 
autocrítica, también está dispuesto a Suseri 
bir muchos de los puntos de vista de un pro 
yecto libertario, aunque en su práctica coti- 
diana tienda, muy a menudo, a orientarse 
hacia decepcionantes direcciones, a la ubdi- 
cación en el individualismo de derechas, a la 
vuelta pura y simple a un socialismo de mása 
o, tal vez, a una chapucera e improvisada 
contaminación de estas ideologías con el pa 
cifismo, el feminismo y otros (m10s. 


* Paolo Flores D'Arcais es director de la revista 
italiana de pensamiento Micromega 


